
f m t e  l l b e r l a r l »

Madrid,

24 de diciembre 

de 1937

N ú m e r o  3 5 6

¿ A i t a d o  p o r  el  c o m i t é  d e  d e l e n s a  c o p f c d e r a l  — r e g i ó n  c e n te t»

C. N. T. F. A. I. A. I. T.

A lo d o s  los combatientes 
de lo España leal

¡Hijos del pueblo! ¡Camaradas heroicos 
que durante meses y meses habéis cubierto 
con ánimo insuperable las avanzadas de 
combate! ¡Soldados que habéis sido capa­
ces de realizar todos los sacrificio} y que 
habéis sabido renunciar a todas las comodi­
dades ofreciendo vuestra tranquilidad y 
vuestra vida en aras del triunfo! ¡¡Una 
gran victoria ha sido lograda por las armas 
populares!! Teruel, punto neurálgico de co­
municaciones, avanzada roquera v vigilan­
te de los facciosos, ha caído ante el empuje 
de nuestras unidades, de nuestros camara­
das de lucha que cientos de veces han nota­
do en sus sienes el hálito ardiente del peli­
gro y del heroísmo.

La victoria de Teruel abre un nuevo ci­
clo, un nuevo período.en la guerra sin tre­
gua que el proletariado español sostiene 
contra los militares y contra las clases pri­
vilegiadas que se levantaron contra los tra­
bajadores en aquel ya lejano julio de 1936. 
La victoria de Teruel es h. >- ít?

Es el paso franco hacia la victo­
ria, que abre ante los ojos de los trabajado­
res españoles nuevos y más seguros hori­
zontes de redención y de triunfo. Es el ja­
lón inicial de la reconquista, es la piedra de 
toque que ha servido para contrastar de una 
manera definitiva el empuje de nuestro 
Ejército, la capacidad técnica de nuestros 
cuadros de mando y las inagotables dotes 
de heroísmo de nuestros combatientes de 
primera línea.

Pero recordemos todos que Teruel es me­
dio y no fin, es tránsito y no meta definiti­
va. Con la victoria de Teruel, nuestros com­
promisos se renuevan; y con ella han de re­
novarse también todos los afanes, todos los 
trabajos, todos los esfuerzos, todos los sa­
crificios y todos los heroísmos de que hasta 
ahora han sido capaces los trabajadores es­

pañoles. Punto estratégico de valor difícil­
mente igualable, Teruel ha de servir de apo­
yo a nuestros soldados para nuevos y más 
definitivos avances; factor moral de tras­
cendencia enorme, ha de contribuir el éxi­
to de Teruel para que la elevada moral de 
nuestros combatientes, de nuestros trabaja­
dores todos, alcance el puntó culminante en 
que se une con el misticismo vivo y palpi­
tante de las próxim a liberaciones.

A todos Vosotros, combatientes del Ejér­
cito popular; a los que habéis intervenido 
4e una manera directa en los combates li­
brados en log frentes turolenses: a los que 
desde todas las trincheras de la España leal 
habéis següido paso a paso y hora a hora el 
esfuerzo de vuestros hermanos de lucha y 
de clase, vaya nuestra felicitación fervien­
te, nuestra cálida adhesión, nuestro deseo 
cada día renovado y cada día más firme de 
liberación y de victoria.

En esta hora trascendente, en que nue­
vos horizontes se abren ante nuestros ojos, 
en que el palpitar de millones de corazones 
proletarios se hace más rápido por la emo­
ción del triunfo, levantemos en alto las 
banderas de los humildes, y aunando nues­
tras voluntades en una sola aspiración, fun­
diendo nuestros anhelos en el deseo único 
de la victoria definitiva, renovemos las tá­
citas y solemnes promesas que hemos con­
traído con nosotros mismos, con todos los 
explotados de la Tierra, y lancémonos sin 
vacilar por el camino que conduce a las me­
tas claras y sublimes en que los hombres se 
funden en abrazo de hermanos libertados.

¡Hijos del pueblo! ¡Soldados del Ejército 
popular! ¡¡En pie!! ¡¡¡Hacia la victoria!!!

¡Viva el pueblo español! ¡Viva el Ejérci­
to popular! ¡Vivan los heroicos combatien­
tes oue han hecho, posible el triunfo de Te­
ruel!

Por la Confederación Regional del Centro;
L A  SECCION DEFENSA.
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M u e s t r a  M o c j? e b u e r)a , 
¿ M o c t j e b u e o a  r o j a ?

A cuantos hon vivido conmigo esta segunda Noche- 
bû n̂a, con fraleraq cordialidad. _

Mî a■ t̂nna¡do es éste. Un cacho de vida  ̂ jiro^s 
de senümicnfo; realidad y crudeza, fraternidad y afec­
to... E.¡ie es mi agm»aldo.

i Ah!.Con un fervoroso recuerdo al pueblectHo tris- 
ie que me trgaió su paisaje, entre horas penosas y 
momentos jehccs.

A iodos con un ruego, olvidemos, stqui?ra en esH 
noche, odias y Y:ncores,.y escanciemos de un trago Ja 
cepa del optimismo, con nuestra idea fija en el trtunfo.

E. L. y T.

ES la seguuaa. Pe»., ¿roja? A llá  el afán  de eesníunüz calores. ¿Por « «  
dUerenciar las ideas coa los colores? ¿Por «né ea  todo caso la  idea no es

blanca o incolora? .
X o comprendo. Serta pr«dso que no eristlera más qne tma idea: -.lo im-

posiblei
Sin entoarjo, para alffnnos será roja, para otros aaaJ. para otros...
¿ Y  para el qne tiemble de frío o siente e l a ra ñ a »  arndo del hambre.

* ★  *
Hoy es vísperas de Nochebnena. , . ,  ,
Costumbre, todo costumbre. Pero sólo la  costumbre del feateio, de la  ale­

gría. de vinos y  comidas, de escándalos y  atontenüento.
’ •Ois'> L a lambomba cabriUea en tm sumbido raro, de viento tenso. L ^  

almireces desgarran notas como chillidos de campana roto; f
como una tena Uena, protesta eittrc cascabtíes con sonidos rítmicos a l bnm- 
bnm” del maso, que parece lanzarle puntapiés de rabia o unpotencia em U - 
«Ida La guitarra se lamenta con sus dos.dnlcas cuerdas, y  mira en ^  gamo 
ealravagante y  doloroso, con su bocasa grande y  desdentada, mordiendo a 

cada instante la« cuerdas pwüdas.
Las voces suenan a porfía como tratando de herirse ios oidcs con deses­

peración en un vülanelco cláslce:
*'Rta noche es No<Shetouena. 

y ctafiana. Navidad..."
y  la zambomba y el pandero se quedan solos, mientras el aguardiente va 

acariciando con un arañazo te garganta de los eaatedoees...
S *  *

Boy es vfeperaa de Noehebnena.
’Me acuerdo de aqucDa etra víspera, e» que 1a zambomba, sustituida por el 

fusil, el almirez por la  ametralladora y el pandero por el cañón, se fostopiba 
con fuertes alharacas de fuego, estampidos borríssnos y  lamentos de hombres 

o tugidM de bestia.
Aún no hace mucho— ¿Os acordáis? T© también.
AquéHa, si; aquella—  jaquella íoé Nochebuena roial
Cantaba mi pistola con voz a le ro , y  U» hombres m e seguían seguros y con­

nados. L a  posición esttóa a  punto de ser rectificada.
Tsdos éramos sombras, sombras fantásticas, como caravana absurda, que 

tMpábamos montfciilo arriba.
X a  alambrada estaba próxima, ya rote, y  no teníamos más que apoderarnos 

de ella.
Masas ftirtefiniblfes nos sUbaban en un sarcástico zumbido, y los morteros chi­

rriaban en el suelo abriendo hoyos.
~;Nochebnena!—se me ocurrió pensar en el peligro— . -.Nochebuena...!
Corría como loco. Y a  iba faltando m enos- D e pren*o surgió algo en el ho- 

sisonte negro, ezplotó a  cinco pasos f  me encontré solo entre llamaradas pe­
queñas, como diminutos fuegos fatuos.

La herida me sangraba.
Hubiera querido correr, pero si drior de la  pierna me frenaba en un vahído 

do angustia. Dos arbustos me reservaban. Arriba, en eí cielo, las nubes pasaban 
rápid;vs como jirones parduscos,

A l lejos Iba cesando el fuego-
’ ¡¡Nochebuena rojall
Vísperas de Nochebuena.

*  *  *

Vísperas de Nochebnena.
¿Este año también será roja?
Una posición de retaguardia me brinda unos momentos. El paisaje blanco 

me parece envuelto eu un sudarlo tenebroso, de angustia o  de mortaja.
Ha anochecido rápidamente. Al borde del camino pasan unos soldados can­

tando.
Al resaltar wtore U  blancura Inconcebible de la nieve, pwecen extrañas si­

luetas. El cántico, muy piqtalar, tiene resonancias i ^ d «  y  picarescas.
En el cuartelillo suena una com eta con aire chillón y provocador; ¡la cena!
Y a  han circnlado rumorea de que mañana habrá algo eztraordlnartc.
Pero h o y - Todavía no es Nochebuena;
Alguien canturrea villancicos de m al gusto y  gtdpea dos cucharas.
En la  puerta, dos perros se disputen u a  trozo de pac. Ete seguida lo devoran. 

Se les arroja más y  más.
'De pronto, una cara pálida de frió  aaoma con tlm idei. Después, el cuerpe 

eueorvado y huesoeo de un yiejo, cuya chaquete descubre u a  jirón de carne. 
Tiembla incesautemcnto. ¿De frío O de vergüen»?

Nadie observa su indecisión.
Se fija en los perros, ?ws regala una mirada de soslaye a  nosotros, y, apar­

tando los perros, recoge con rapidez tres cachos de pan pisoteado y sucia
Después, se va. Sólo yo me he dado cuente y he atrapado en sus ojos de 

itoagada retina un destoUo Indefinible.
¿Vergfieuza?... ¿Odio?... ¿Satlsfacclén?—
Los perros le han ladrado.
Pero él ba buido tembláadole U  bacblEa.

La situadón po- Colaboroción enírs la
retaguardia y el frente

lítica en Italia

.~ ¿Nochebuena roja? 
— ¿O negra? 
iQulén sabe!

♦  ♦  »

E. tIC E S  T  TUELVO.

En Italia sólo desean y-i la conser- ¡ 
vación del rég;imen aquellos pocos mi- | 
llares de personas que de é! comen \ 
abundantemente y que pueden hacer 
gula de su autoridad y de su presri- 
.gio. Los otros fascistas, unos más y 
otros menos provistos, la mayoría des­
ilusionados y a menudo maltratados 
por sus mismos camaradas, y, en fin, 
la gran masa de los indiferente.s y  de 
los adversarios, esperan, más o me­
nos ansiosamente, el fin del fascismo.

La empresa española está mal vis­
ta por todo el mundo, y tocios, en su 
interior, irnprécan al “duce" y a sus 
cómplices. Es también inmenso el des­
precio Iiacia Inglaterra y hada Fran­
cia, ya porque titulyean y se pierden 
frente a las baladronadas del “duce", 
va porque podrían, espedalmente aho- 

I ra. colaborar útilmente y sin trabajo 
alguno a la ruina del fascismo italia­
no, con ventaja para ellas mismas, y, 

~__i r ' í'fC, JS-áí \ í* >

\1
Un alto funcionaric del ministerio 

de la Guerra dijo hace pocos dias;
"Hemos cogido Baleares, q u e no 

abandonaremos; hemos tomado Astu­
rias, que será sometida totalmente; 
luego ocuparemos Malta y Córcega. 
Se tirarán algunos cañonazos; pero ve­
réis cómo, al fin, Inglaterra y Francia 
dejarán correr y nos reembolsarán los 
gastos, para hacemos renunciar a Gi- 
braltar y a Túnez...”

F.S increible cómo se ignora en el 
Extranjero que Italia podrá quizá in­
tentar un golpe de guerra imprevisto, 
audaz y tal. vez grave; pero que no 
está en condiciones de hacer la gue­
rra ni aun siquiera por un breve pe­
ríodo de quince días. No lien* armas 
ni municione.? de pequeño calibre, fue- 

I ra de las que viene produciendo día- 
I riamente; los arsenales están vacías,
I Vacíoi los almacenes de ropas y  abas- 

tecinriento. Vacías las cajas. ¿ Y  con 
qué, pues, sostendría una guerra?

Se sabe en Italia que

si Va una Comisión internacional, en­
contrará que no hay más italianos de 
los que el “duce" quiera que haya. 
Efectivamente, muchos líbicos y eri- 
treos han sido vestidos de moros e 
incorporados a estas tropas; y muchos 
italianos han sido rebautizados como 
falangistas o, más bien, salieron ya de 
Italia vestidos de falangistas. Muthos 
de nuestros comunicantes los han vis­
to partir de esta manera.

9 laréo
Ha dicho nuestro general y pai­

sano que o él no le interesa la po­
lítica y que sólo se ha preocupado 
de cumplir su obligación como mi­

litar.
jBien. general! En su espejo 

habían de mirarse muchos que han 
chódado esa obligación.

* ★  *

Dice el-genera! Pozas q u e el 
triunfo obtenido es exclusivo del 
pueblo, que ha sabido formar el 
Ejército actual.

De acuerdo, general. Nosotros 
decimos siempre que el Ejército 
es el exponente, la condensación 
del pueblo en armas.

*  *  *

Nos causa gran satisfacción ci­
tar las dos frases anteriores, por­

que demuestran que no hemos ido 
tan descaminados eti nuestras cam­
pañas, cuando opiniones tan auto­
rizadas coinciden con la nuestra 

*  *  *

Además, nuestra satisfacción se­
ria completa si edgunos de nuestros 
detractores sistetnóticos reconocie­
ran púhlicar.'snte que nosotros na 

más que la s  labores 
que estimamos nocivas para la Re­
volución.

Los individuos no nos interesan 
y c ¡os vencidos los ren-
Jidanionfe al perder la beligeran­
cia. Hablamos politicamente, desde 
luego.

Cada día que pasa afirma más el 
sentido de sacrificio que ponen los 
obreros en las fábricas para nutrir 
a los frentes de guerra de material 
y  víveres, a fio de que nuestros bra­
vos combatientes no tengan que so­
portar todo el peso de la cruel tra­
gedia que vivimos.

Todas las fábricas y centros de 
producción, cuando llegan las ma­
terias primas, trabajan c o n  ritmo 
acelerado. L o s  obreros sienten el 
sacrificio como un deber. Y  lo cum­
plen estoicamente en la fábrica, en 
el campo y  en la mina.

La Confederación Nacional del 
Trabajo,-11. v  ' v  > '

Í..L' afirma su fervor 
antifascista con la colaboración des­
interesada que prestan sus afiliados 
al sacrificio de soportar todo el pe­
so de la guerra y  del mantenimien­
to de la misma en el orden orgáni­
co que requiere con su aportación 
moral y material al problema crea­
do en el frente y en la retaguardia.

Cuando la Generalidad de Cata­
luña decretó unos aumentos de sa­
lario y  una rebaja de jornada, la C. 
N. T. se opuso a osos decretos por­
que entendía que e r a  mermar la 
produeción y la economía. Antes del 
decreto restableciendo las cuarenta y 
ocho horas, la C. N. T. las venía 
haciendo, y  no sólo ocho, sino que 
trabaja las que sean precisas e in­
dispensables. Ponen los obreros de 
la C. N. T . cuanto pueden y valen, 
sin medir el tiempo; trabajan, y tra 
bajan conscientemente, porque hace 
tiempo comprendieron que esta gue­
rra que sufrimos, por imposición del 
fascismo internacional, es una gue­
rra de resistencia económica. Se 
opusieron y  siguen oponiéndose los 
obreros de la C. N. T. a la creación

■ de esos estamentos burocráticos que 
! con el nombre de técnicos encare- 
¡ cen la producción, con todo y  per­

turbando la buena armonía que de­
be imperar en esta hora de colabo- 
rcción antifascista entre todos los 
obreros del músculo y  del cerebro.

Vive el pueblo con una preocu­
pación, y ésta es la de vencer. Los 
que más trabajan p a r a  vencer al 
fascismo son precisamente aquellos 
más modestos, q u e ni su nombre 
quieren dar, porque saben perfecta­
mente bien que una lucha como la 
que sostenemos no se gana sólo po­
niendo nombres, unos tras de los 
otros, o enalteciendo las cualidades 
de fulano o de zutano.

La experiencia les dice y  enseña 
que la fuerza empieza donde hay 
una voluntad recia. la que, al unirse 
con ctaa voluntad; empieza ppr le­
vantar lo que ha de ser dique frente 
al cual se estrellan cuantos operan 
al lado del fascismo, e incluso aque­
llos que piensen q u e  será posible 
poder continuar con el privilegio 
ancestral que se hundió en las jov- 

I nadas de julio, cuándo el pueblo en 
' armas supo imprimir al ritmo na- 
I ciona! una directriz basada en la 

equidad y  la justicia, 
j Con estos principios de justicia y 
j  de equidad luchan los obreros y en- 
j cuentran el valor necesario p a r a  
¡ afrontar todas las dificultades, aun- 
i qiíe éstas los lleven a los más crue- 
i les sacrificios que las necesidades de 
I la hora fomenáin, como si fuera un 
¡ flagelo que debe azotar a la Huma- 
I' nidad.
i  Retaguardia y frente ^tán uni- 
i dos; son carne de la misma carne 
I la que ludia y  pelea en el frente, 
; como la que trabaja y produce en 
j  la retaguardia.

Norolveráelcaciquismiiiiitiiiiclpal
 ̂ Es ei municipio célula vital de la 
Administración pública. Siempre lo 
Entendimos así,'y, si en tiempos pa­
sados no colaboraron 1 o s obreros 
sindicales en los municipios, cúlpe­
se al caciquismo imperante, que no 
permitía q u e el obrero controlara 
las actividades del dueño y  señor de 
haciendas y vidas ajenas. Con la ex­
periencia del pasado y  las enseñan­
zas del presente, los obreros se in­
corporan a la vida orgánica de la 
Administración civil y  desde lo s  
Municipios realizan su obra de de­
puración moral y de consglidación 
económica.

Si el
Municipio es célula vital de la vida 
orgánica de la nación, lógico y jus­
to es que los elementos producto­
res, como esencia que representan 

I de toda la vida, lo mismo en el te- 
I treno político que en el económico 

y en el social, deben, por ser mayo­
ría, regir los destinos de la nación, 
empezando su colaboración desde 
los centros de producción y  pasan­
do por el Municipio.

Si hubiese e s a  comprensión, el 
famosó problema del llamado ‘de­
rrotismo que se pregona pot y 
esa no menos famosa “ quinta co­
lumna”, sólo existirían en la men­
te de quienes tal vez son los más 
interesados en volver al ‘‘ statu quo” 
del pasado.

Los trabajadores supieron reco­
ger de la calle los restos del cuar-

Visado por 
la censura

to Poder', y con los materiales que 
aún quedaban en pie supieron orga­
nizar de nuevo la vida sobre esque­
mas nuevos qué debían y* han dado 
gran rendimiento, como lo está pro­
bando la reglón catalana, que,  a 
más de crear de la nada una indus­
tria potente de guerra, ha dado tam­
bién principio a ]a extracción de mi­
nerales que en su día darán el ren­
dimiento apetecido, cuando e s t a s  
minas estén en condiciones de ex­
plotación ventajosa; es decir? cuan­
do la técnica, unida al esfuerzo del 
obreio, haya podido crear el engra­
naje mecánico que requieren estas 
difíciles y arriesgadas explotacio­
nes.

Todo esto qito señalamos, como 
decimos, partió de la iniciativa obre­
ra, y  desde el centro de producción 
donde cristalizó la ¡dea, pasó al Mu­
nicipio. Y  de los Municipios corrió 
veloz, por medio del federalismo, 
hasta la dirección del Estado, de­
jando escritas los obreros que inter­
vinieron en esta labor páginas que 
glosan y elogian altamente el sen­
tido creador de las masas produc­
toras. Y , sin embargo, se persiste 
en negar capacidad para la direc­
ción económica de la nación, lo mis­
mo que para la dirección política, a 
quienes en las horas más difíciles 
supieron no sólo contenes al fascis­
mo y vencerlo, sino que supieron 
apuntaV.iSf'Xitfcémo fuera, lo que en 
pie quedaba de la economía.

Dado este primer paso, entra la 
clase obrera, en plena euforia revo- 
lucicnaria, en una nueva era que 
marca orientación y dirección nue­
vas en todos los terrenas de la vida 
política y social. Sin pérdida de 
tiempo, la economía es su única pre­
ocupación; y hacia la salvación y 
consolidación de la misma conver­
gen todos los esfuerzos.

Y  por conseguir esta finalidad 
trabajan todos los valores, todas las 
vcluntades del obrero manual e in­
telectual.
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